LOS CANTORES DEL ALBA 

Sus gargantas poseen la fuerza incontenible del paisaje que las vio nacer. Gargantas del norte que embelesan, enamoran con la canción argentina a los más lejanos pueblitos del país... Puro sentimiento.

Estamos ante una variada y excelente selección de registros de estos cantores que lleva hasta nuestros oídos un conjunto de canciones que casi todos nosotros aprendimos a querer en sus versiones. Contamos con un amplio margen de calidad en lo técnico para que el tiempo no se lleve lo que, con tanto cariño, guarda la memoria popular. Memoria viva, arcilla siempre dúctil que permanece alerta, preservando canciones anónimas de gran acervo tradicional e histórico, como la Zamba de largar. Allá por 1867 nació esta zamba que cuenta con muy variadas versiones, como suele ocurrir con otras muchas piezas del arte nativo.

Los versos relatan los hechos que rodearon la defensa del Pozo de Vargas, fuente de agua y último baluarte codiciado por los montoneros. A tres leguas de la ciudad de La Rioja, Felipe Varela, riojano, y don Antonio Taboada, santiagueño, general del Ejército del Norte, se hallan en pleno combate. La tradición refiere que José Brizuela, que dirige la 3a compañía, ordena tocar la zamba para reanimar a las tropas, a punto de ser derrotadas y fieles al general Mitre.

Esta música, que revive los más caros afectos, levanta el ánimo de los que, a pesar de la innumerable cantidad de vidas perdidas, logran la victoria venciendo a Felipe Varela, que también tiene su zamba, y quien debió retirarse sin alcanzar su objetivo. E1 valor épico de estas expresiones del folklore las distinguen, confiriéndoles un lugar de reconocimiento en el repertorio popular que, con tanta dedicación, recopilara Juan Alfonso Carrizo en sus cancioneros.

De más está decir que hay versiones de esta zamba que parten desde los puntos de vista de los dos bandos, y que unas y otras, más o menos agudas, otorgan encanto a la leyenda de la historia nacional.

"Batallón de Varela, Pozo de Vargas, formó sus escuadrones Manuel Taboada. E1 primer tiro le dio en la boca. ¡Juyéndole Varela valientes tropas! Desenvainó su sable, Manuel Taboada, `si esta guerra la pierdo, no cargo la espada'. Batallón de Varela, Pozo de Vargas. La despedida es corta, la ausencia larga."

Nos sentimos capaces de asegurar que el público norteño se sentirá feliz con esta temática de música mexicana que tanto les pide el público. No temen perder el cariño folklorista, pues ellos guardan en sí mismos la selva salteña, su río Bermejo, su Pilcomayo, su monte chaqueño, sus gauchos de Anta, alma gaucha, insobornable patrimonio cultural que representan con tanta pureza. ¡Pulsudos..., fuertes!, son el alma gaucha de guardamontes, de ranchito sencillo, de zambas carperas, de ponchos color sangre con guarda negra, ¡bien hijos de Guemes! Puro paisaje del norte, genuino sentir del alma nacional.

Estirpe norteña

Los Cantores del Alba. Son ellos, únicos, diferentes, llenos de fuerza con su estilo incomparable. El pueblo los sigue, los quiere, los espera hasta la madrugada, aguantan hasta cuando cierran los festivales, al amanecer..., como si les guardaran el alba para que la estrenen con su canto cada madrugada. Cantan y cantan... ¡Y hacen titilar las estrellas! ¡Qué bárbaros! ¡Qué voces tienen!

Horacio Aguirre es el compositor del grupo, saca canciones que se popularizan y van cambiando el estilo del conjunto, que en sus comienzos era más tradicional.

Hacen su primera presentación el 16 de septiembre de 1957, aún sin nombre el conjunto, por lo que se dirigen a entrevistar al poeta Esteban Velarde con el objeto de que éste les diera alguna idea acerca del nombre que necesitaban. Por aquel entonces, en el museo del que Velarde era propietario, se encontraba de visita una poeta inglesa que les enseñaba unas glosas españolas que decían: "Las aves cantan al alba, yo canto al amanecer, ellas cantan porque saben, yo canto para aprender". A partir de aquel momento y por siempre llevaron el nombre de Los Cantores del Alba.

Entonces eran Javier Edgar Pantaleón, Gilberto Francisco Vaca, Jorge Cafrune, quien tras un breve lapso dejó su lugar a Alberto González Lobo, Tomás Estanislao Campos y Eleodoro Horacio Aguirre. Hoy, las nuevas figuras del conjunto son Pedro Yanci, Pascual H. Guanca y Enrique Vilca, quienes siguen cuerpeándole a la muerte que se llevó a los queridos "cumpas" Pantaleón, Vaca y Aguirre.

El Tutú Campos es la voz que no se cansa nunca, inagotable como un aljibe, llevando en alto la permanencia del conjunto desde 1957, cuando inauguraron un estilo que jamás se olvidará porque posee la luminosidad de los elegidos. Porque se distingue con una personalidad que ninguno ha podido imitar, con el sello permanente de la gloria, grabada profundamente en la memoria y el sentimiento del folklore nacional. Hoy Campos permanece al frente de una nueva formación, Tutú Campos y Los Cantores del Alba, y existe otra formación con el nombre de Los Cantores del Alba. Hoy, que continúan tributando su homenaje a las voces inolvidables de los que se han ido.

Por medio mundo

En los caminos extenuantes, en los pueblos ignotos del interior. En la sufrida fiesta de los pobres no hay televisión ni diarios. Pocas fotos o, a veces, ninguna. En los triunfos y laureles, brotes del alma de los cantores populares, no hay humo ni letreros luminosos, pero hay brasas y cariño de la gente humilde. Hay memoria fresca y vigorosa que no deja de alentarlos y pagan cariño con cariño.

No todos saben que Los Cantores del Alba han actuado, en uno de sus nueve viajes a Estados Unidos, junto a los mismísimos Rolling Stones, o que han realizado tres giras por Europa y una por Centroamérica. O que recibieron una mención en Wimbledon como cultores de la música ligera. O que obtuvieron el título honorífico que les otorgó el gobierno de la provincia de Salta, reconociéndolos como patrimonio provincial.

El escritor León Benarós se expresa muy bien sobre su canto: "...cuando se juzga al cantor nativista quedan un poco atrás las exigencias de la armonía clásica, los reclamos del bel canto. (...) el barroquismo musical, no pocas veces espectacular y pretencioso, suele constituir un espectáculo, pero nada tiene que ver con el canto del pueblo, que es todo lo contrario de lo espectacular, que se parece, más bien, a la pura flor del aire, vara delicada de nívea pureza, que suelta en las sierras, bajo un cielo de transparente azul, su aroma humilde, hondo y sutil.

En todo esto pensamos al escuchar a Los Cantores del Alba [...]. Hondo sienten, por cierto, Los Cantores del Alba. Y cantan alto con su voz desgarrada, con la decidora voz en que se reconoce el puro y auténtico canal de la herencia más antigua y valedera: la del cantar anónimo del pueblo".

Son nada menos que eso. Eso transmiten. Eso representan. Y todo eso es lo que regalan a nuestros oídos.
